
A~O IX. SABADO 18 DE ~!A YO DE 1861. NÚMERO 20. 

Sli su;c1uue I!~ TOLllllO, Lllllllll\lA UE l!A:-.oo. 

Este Boletln está dedicado á la cir• 
culaaion de los comuni<!nciones oficiales 
dal Arzobisprido y demas que convenga 
al ioterés del Clero. 

SR PUBLICA TODOS LOS S.\UADOS. 

Les señores eoleslástloos que no le 
reciban á tiempo, harán la reclamacion, 
dentro del término de 20 dlas, pasndcs 
loa cuales no será atendid!', 

BOLETIN ECLESllSTICO 
DEL 

ARZOBISPAD·o ºDE TO LEDO. 
ADmNISTRM:10~ ECO~OUIC\ DEL ARZOBISP:\DO DE TOLEDO, 

Liquidacion de atrasos del personal del Cle-
ro.=Los señores partícipes del presupuesto ecle
siástico que hubieren servido Curatos, Beneficios, 
Tenencias ó Coadjutorías en propiedad ó en eco
nomato en esta Diócesis desde el aiio de 1837 
al de 1851 , ambos inclusives, podrán dirigirse 
á esta Administracion, ó los herederos en su 
caso, para que se les liquiden los devengos qúe 
á su favor y contra el Estado resulten, conforme 
á las Reales órdenes vigentes, debiendo expresar 
á este fin los pueblos y épocas en que hubiernn 
desempeñado sus respectivos cargos. Toledo 12 
de Mayo de 186L=EI Administrador Económi-
co, José Saochez llamas. · 

CARTA DIRJJIDA POR EL CONDE DE MONTALEJ\IBERT AL 

CONDE DI! CAVOt:ll. 

(Conclusion.) 

En aquel mismo ñ10mcnto en que promelia 
,,ueslro Bey independencia al Papa, y llev~ban á 
efecto las !ropas piamontesas su emboscada, ha
cíais deelarar á Viclor Manuel que no tenia otra 
ambician que restaurar los princ1jJios de órdcn 
moral en Italia. Y algunos días dcspues, cuando 
se consumaba la iniquidad y sucumbia Ancona, 
le hicisteis c~nsignar ante las naciones de que .Dios 
recompe~isa á los que combaten por Í!:l. Cuando los 
terroristas franceses conculcaban y despojaban á 
Europa, lenian siquiera el mérito de no manchar 

el nombre de Dios, asociándole á sus empresas. 
Para encontrar profanaciones e hipocresías de 
tanto calibre, hay qu~ subir hasta los tiempos en 
que los despojadores de la Polonia (es decir, los 
liberales puros), hacian alarde de sentimientos fi
lantrópicos y liberales al repartirse un reino, cu
ya existencia se contaba por siglos, y matará u na 
gran nacían cristiana. 

Tales son vuestras obras; la les vuestras pa
labras. Pero se me oh-idaba vuestra obra maes
tra. ¿No es cierto que en la víspera de vuestra 
emboscada, enviústPis á vuestros dignos lugar
tenientes Cialdini y Farini anle el Emperador de 
los franceses para asegurarle que «ibai:s á entrar 
»en las .Marcas y la Umbría, á fin de restablecer 
» en ellas el árdeo, s1N rocAn .i u AUTORIDAD DEL 

>)PAPA, y á fin de dar, si necesario era, una ba
»lalla á la Ilevoluciun en el territorio napolitano'?» 

Pues hoy nos decís que hace doce aiios e:;lais 
conspiraudo para conquistar la unidad de Jtalia y 
la ocupacion de Roma; que esta ciudad ha sido el 
norte de la politica piamontesa; qt;e la quereis 
convertir en espléndida capital de Italia. Y hace 
doce años precisamente que vuestro antecesor 
Gioberli rechazaba como una in/amfo ( palabra 
textual) la mera idea de anexionarse las Lega
c10nes. 

¿ Y con tanta sangre en las manos y (antas 
mentiras sobre la cabeza, os presentais al mundo 
católico ofreciéndole «reconciliar al Pontificado 
1> con la autoridad civil, la Religioo con la liber
tad?» 

¡ Ah! el Papa os ha respondiJo de antemano 


